
 
 

 
 

 
 
 
 
 

 
 
 
 

 
 
 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 
 

 
 
 
 

 

 
 
 
 

 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

 
 

 
 

 
 

 

 
 
 
 

 

 

 
 

 
 

 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 
 

 
 

 

 
 
 
 

 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 

 

 

 
 
 
 

 

 
 
 
 

 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

 

 

 

 
 

 

 
 

 
 
 
 
 
 

Política de Escritores

empecé evocando su principio. En estar, escenas
finales recorremos rincones madrileños que hoy
también podemos recorrer figurándonos que aque­
jo bellísima Lucila —duendecillo— nos sale al
paso. Y hasta figurárnosla en la siniestra estancia
del cura Merino, que nos pinta Galdós más si- ,
niestro aún q-u.e su miserable madriguera. En aquel
espantable loco, que pronto iba a hacerse un ase­
sina, mirándole al rostro, nos dice Galdós, “lo que
descifraba en él Lucila, a fuerza de deletrearlo,
era un inmensa desdén de todo el Universo". La
prosa galdosina, en estas páginas, toma acentos
goyescos. Del Goyo. mejor, si el más terrible, el
que retrata la familia de Carlos IV. Será muy
difícil que un joven español que alumbre su con­
ciencia de serlo con las páginas de Galdós, con los
lienzos de Coya, —el principio y el fin de nuestro
Siglo XIX— no sienta que ese siglo se prolonga
an ri nuestro, y no tema, al oír ahora hablar de
restauraciones monárquicas, dinásticas, que revi­
eran, renazcan sus fantasmas. Sus camarillas y sus
duendes.

Y las camarillas restauradoras —o que preten­
den serlo— tal vez no sean fantasmales. Aunque
no tengan duendes. Y digo camarillas —lejanas
sucesoras de su tatarabuela originaria, la que
“fundaron”. al del destierro, los Taca-yos
del Rey Fernanda VII— porque son, al parecer,
más de una, rivales entre sí, y, como si dijéramos,
todas ellas, alrededor de un Duende. Alrededor de
un Duende merodean, como las hienas alrededor
de los sepulcros, estas conspiradoras camarillas
fantasmas. “Lugar de referencia" —Que dijera
Galdós—: Portugal, Lisboa, Estéril. No es dudosa
la referencia. Lo dudosa es el Duende.

Y así, evocando fantasmas y duendes tan du­
dosos, daríamos en -repetir, con melancólica reso­
nancia histórica para España, la dudosa frase del
Hamlet: “Huele a podrido en...” ¿Estoril?

La SADE defiende principio de no
intervención en América.

• La Sociedad Argentina de Escritores ha apre­

marcha

ciado a publicidad una declaración sobre los sucesos
cubanos, firmada por su presidente Fermín Es­
trella Gutiérrez, sus integrantes Córdoba Itnrburu.
Horacio Ttatti, Samuel Tamopolsky, Jorge Calve­
te. ílorentio Escardó, José Luis I..jmitu, Norberto
Sñvetti Faz y Luis Uhrnlio Soto. H!n disidencia lo
firmar Alicia Jurado y Leónidas de Vedla.

Bicha declaración documenta un acuerdo de
partes discordantes dentro del organismo que agru­
pa a los intelectuales argentinos. Por un lado rei­
vindica "la libre determinación de los pueblos,
principio arraigado -en la tradición argentina y en
la conciencia americana, por lo que la agresión,
¿directa o indirecta, y sobre todo la intervención
armada de cualquier nación en los problemas in­
ternos de Cuba contraria violentamente los pos­
tulados que inspiraron siempre la política interna­
cional de -nuestro país y que son fundamento de
las Naciones Unidas y de la Organización de los
Estados Americanos”. Fox otra parle rh-rige un
71 are arlo a los cubanos, en los siguientes términos
moderados: "La SADE bajo la advocación del es­
píritu americanista de Sarmiento, apela a la con­
ciencia del heroica pueblo cubano, ahora lamen­
tablemente dividido, para que, superando los erro­
res y excesos del actual gobierno, retome la ban­
dera democrática que inspiró en su origen a la
revolución. A la vez expresa su vehemente deseo
de que la república hermana -pueda monptíT su
destino sin tutelas extrañas repudiando tanto uno
como otro imperialismo, y logre su emanexpoción
■auténtica, el autodominio de su economía —base
de su independencia cultural— las libertades fun-

de reunión, asi como el ascenso de la comunidad
a la justa participación en el disfrute de los bíenei
materiales y de los valores del espíritu”.

Si es positiva su defensa del principio de no
intervención, debe atribuirse a la integración he
terogénea de SADE la embozada apelación a l
vuelta al régimen liberal que evidentemente n
es ya representado per ti actual gobierno de Fide
Castro sino por el integrado en tierra americana
por Miró Cardona.
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